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El turismo capea la crisis 

La mayor demanda nacional y la recuperación del mercado 
británico han permitido sortear los cinco primeros meses  

El turismo no está en crisis, sino que la crisis afecta al turismo». La frase es del presidente de 
la Asociación de Agencias de Viajes de la Comunitat Valenciana, Vicente Blasco Infante, y 
explica cómo el sector está sorteando a trompicones una recesión económica que ha 
arrumbado y liquidado a decenas de empresas con otro tipo de actividad. Por contra, las 
empresas turísticas valencianas, tanto del ámbito hotelero, como de apartamentos turísticos 
como de restauración, han superado los dos primeros años de crisis con pérdidas de 
facturación y rentabilidad, con una notable guerra de precios para tratar de atraer clientes, pero 
sin derrumbarse como puntal del tejido económico. La clave ha estado en la demanda nacional. 
Las estrecheces económicas han forzado a los españoles a concentrar sus días de descanso 
en destinos del país a aparcar sus viajes al extranjero. Gastan menos, están menos días fuera 
de casa y rebajan sus expectativas de servicios con la búsqueda de alojamientos más baratos. 
Esta circunstancia permitió al sector salvar la campaña el año pasado. Las previsiones para 
este verano son de mejora moderada de la ocupación, aunque se mantendrán los precios bajos 
y, por tanto, los menores ratios de rentabilidad, según sostiene el presidente de la Unión 
Hotelera, Miguel Ángel Fernández Torán.  
Las tendencias del mercado, lejos de ser coyunturales, se están consolidando. «Cuando 
hoteles y empresas tiran a la baja los precios los márgenes comerciales bajan para todos», 
explica Blasco Infante. El hasta hace apenas unas semanas responsable de turismo de la 
Cámara de Comercio de Valencia, explica que el mercado «viene exigiendo precios bajos y 
tirados». «El problema es que si quieres conseguir resultados económicos tienes que reducir 
costes de personal y calidad. Y si no mantienes una relación de calidad-precio, tienes el 
producto por los suelos y recuperarlo es muy difícil», advierte Blasco Infante. Ese es el riesgo 
al que se enfrenta el sector, el de que la guerra de precios termine por afectar a la calidad del 
servicio y después sea complicado recuperar el prestigio de un sector que está batallando por 
transformarse y competir con destinos turísticos emergentes.  
En cualquier caso, si el análisis de los primeros meses del año sirve como avance de la 
campaña veraniega, hay potencial para el optimismo. Entre enero y mayo se ha registrado un 
ligero repunte (1,2%) de los ingresos por habitación de los hoteles españoles de tres, cuatro y 
cinco estrellas, según le barómetro de la rentabilidad de los destinos turísticos españoles 
elaborado por Exceltur. Se trata de una combinación de la mejora de los niveles de ocupación 
(3,3%) con nuevas rebajas de precios (2,2%).  
Benidorm, destino turístico de masas por excelencia en España, es el mejor exponente de ese 
fenómeno de adaptación de costes a la coyuntura económica. Ocupa el puesto décimo quinto 
en niveles de ingresos por habitación (RevPar), con 31,4 euros, por debajo de los 37,3 euros 
de media española. Sin embargo su crecimiento en rentabilidad (variación interanual RevPar 
entre enero y mayo de 2009 y 2010) se disparó hasta el 13,1%, mientras que para el conjunto 
de España ha habido un estancamiento con crecimiento cero. Benidorm ha sido el tercer 
destino vacacional que más ha crecido de España, por detrás de Estepona y Marbella. Vicente 
Blasco explica que paradójicamente los problemas del euro y las turbulencias en los mercados 
han terminado por favorecer un mejor tipo de cambio para el mercado británico. «Es el más 
fuerte de Benidorm, el hundimiento se ha frenado», explica el responsable de la agencia 
Europa Travel. Esa es la clave, el tipo de cambio favorece ahora la llegada de turistas de fuera 
de la zona euro. Sin embargo, el primer semestre del año no ha sido positivo para el visitante 
europeo. Exceltur señala que la leve tendencia de mejora de los resultados de los destinos 
vacacionales españoles se ha visto truncada entre marzo y abril «por la gran convulsión 
económica y la aplicación de medidas de ajuste de los principales mercados europeos, así 
como por el bloqueo del espacio aéreo provocado por las cenizas del volcán islandés 
Eyjafjalla». Esta conjunción de factores ha condicionado la afluencia de viajeros, «limitando la 



recuperación de los principales indicadores de rentabilidad hotelera».  
No todo han sido alegrías en el primer tramo del año para los destinos valencianos. Es cierto 
que la Costa del Azahar está demostrando contar con altos niveles de fidelización en el 
mercado de la demanda interna, pero otras playas como Gandia o Dènia han visto cómo sus 
hoteles perdían ingresos respecto a 2009, que ya por un año malo. La guerra de precios ha 
llevado a los hoteles de Gandia a registrar apenas 25,1 euros de ingresos por habitación 
disponible. Más bajas aún son las tarifas de Dènia (23,6 euros). Ambos destinos han registrado 
descensos en su rentabilidad: Gandia, 3,9%, y Dènia, 2,8%. 
 
Apartamentos turísticos 
La diferencia con Benidorm estriba en sus modelos de negocio. Mientras la capital de la Costa 
Blanca trabaja paquetes con operadores e incluye en sus precios hoteleros pensión completa 
en muchas ocasiones, los hoteleros de Gandia y Dènia se enfrentan a la proliferación de 
apartamentos turísticos derivada del boom urbanístico de los últimos años. Y cuando la 
economía aprieta se produce un trasvase automático de clientes desde la comodidad del hotel 
a la autogestión del apartamento. «Gandia vive fundamentalmente del mercado español y cada 
vez tiene más apartamentos. La gente que tiene apartamento en Gandia seguirá yendo a 
Gandia. Quizás en ver de salir con los amigos al restaurante hará las cenas en casa y los 
supermercados subirán las ventas», explica Vicente Blasco. Este experto en turismo cree que 
habrá que estudiar el gasto en restauración para comprobar si este verano la gene gasta más o 
menos. Sin embargo muestra un cierto optimismo sobre el futuro del sector. «El problema se 
está estabilizando, el turismo no estaba en crisis insiste sino que hay una crisis que afectaba al 
turismo». Blasco Infante cree que el sector será la primera industria en salir de la crisis.  
Una reflexión similar realiza el presidente de la Unión Hotelera, Miguel Ángel Fernández Torán, 
quien admite que el tsunami económico ha afectado menos al turismo que a otros sectores 
industriales y del tejido productivo. Confía en una leve recuperación este verano, pero insiste 
que las empresas hoteleras seguirán bajando precios y rentabilidad a cambio de una moderada 
recuperación de la ocupación.  
El caso de Valencia como destino urbano y turístico también es motivo de debate. Exceltur 
señala que en ingresos por habitación la ciudad sigue por debajo de la media con 37,4 euros y 
un descenso de la rentabilidad del 3,2% entre enero y mayo. Blasco Infante reconoce una 
cierta sobre dimensión de plazas hoteleras en la ciudad. «Se hizo toda la inversión cuando las 
cosas iban muy bien, pero el turismo en Valencia se ha mantiene e incluso se incrementa», 
asegura. A su juicio, el error ha sido la expectativa de crecimiento, que es lo que realmente 
estaba sobredimensionada. Fernández Torán señala que la ciudad ha mejorado sus 
conexiones aéreas y que el prestigio de la marca ha crecido y se mantiene fuerte en el exterior. 

 


